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BOLETIN Nº 853‑10 (S).

INFORME DE LA COMISION DE RELACIONES EXTERIORES, ASUNTOS INTERPARLAMENTARIOS E INTEGRACION LATINOAMERICANA RECAIDO EN EL PROYECTO DE ACUERDO APROBATORIO DE LA "CONVENCION SOBRE LA PROTECCION FISICA DE LOS   MATERIALES NUCLEARES".

HONORABLE CAMARA:

Vuestra Comisión de Relaciones Exteriores, Asuntos Interparlamentarios e Integración Latinoamericana pasa a informaros el proyecto de acuerdo aprobatorio del tratado internacional denominado "Convención sobre la Protección Física de los Materiales Nucleares", aprobada por la Conferencia General de los Estados miembros del Organismo Internacional de  Energía Atómica, el 26 de octubre de 1979, y sometida a la consideración de la H. Corporación en segundo trámite constitucional.

I.‑ ANTECEDENTES GENERALES SOBRE LA CONVENCION EN TRAMITE.

1.‑ E1 Organismo Internacional de Energía Atómica (OIEA), también conocido como Agencia Internacional de Energía Atómica (AIEA), es una organización intergubernamental creada por las Naciones Unidas con el objeto de promover la investigación, desarrollo y aplicación de la energía nuclear para usos pacíficos. Con tal propósito, entre otras funciones, establece normas para asegurar la utilización pacífica de la energía nuclear y reducir o eliminar los riesgos naturales de su uso.

La Conferencia General del OIEA, que reúne a todos los Estados miembros, aprobó la "Convención sobre la Protección Física de los Materiales Nucleares", con la participación de 58 Estados; entre ellos se contaron 15 países americanos: Argentina, Brasil, Canadá, Chile, Colombia, Costa Rica, Cuba, Ecuador, Estados Unidos de América, Guatemala, México, Panamá, Paraguay, Perú y Venezuela.

Después de esa fecha, quedó abierta a la firma, en Viena y en Nueva York, a partir del día 3 de marzo de 1980. Al 10 de septiembre de 1993 había sido ratificada por 48 Estados, de los cuales siete son americanos: Argentina, Brasil, Canadá, Estados Unidos de América, Guatemala, México y Paraguay.

Así, este instrumento entró en vigencia internacional el 8 de febrero de 1987, después de haber sido depositado el vigésimo primer instrumento de ratificación.

2.‑ E1 mensaje de S.E. el Presidente de la República explica los alcances de esta Convención señalando que ella constituye un sistema de cooperación internacional para la protección física de los materiales nucleares, de conformidad con la legislación nacional de cada Estado Parte y las disposiciones especiales de este tratado, en especial cuando dichos materiales nucleares son objeto de utilización, almacenamiento, transporte nacional e internacional y transferencia de los mismos.

Agrega que la Convención tiende a prevenir los peligros que plantea el uso o apoderamiento ilegal de los materiales nucleares e insta a que los Estados Parte adopten medidas apropiadas y eficaces para asegurar la prevención, descubrimiento y castigo de los delitos que en tal ámbito pueden cometerse.

En seguida, hace un comentario de su contenido normativo y concluye sosteniendo que la "Convención sobre la Protección Física de los Materiales Nucleares" constituye un útil instrumento que coadyuvará, por un lado, a la participación de Chile en el control del transporte nuclear internacional que se realice en o cerca de su territorio y, por otro, a perfeccionar la legislación nacional en la materia. Sostiene, además, que la ratificación por parte de Chile de dicho tratado le permitirá al país disponer de mayores sustentos jurídicos en lo que respecta a hacer efectiva la eventual responsabilidad internacional por daños que se produzcan debido al transporte nuclear internacional.

3.‑ La normativa interna relacionada con las materias de la Convención se encuentra, principalmente, en la ley N° 18.302, ley de seguridad nuclear; en los decretos supremos del Ministerio de Minería Nº 87, de 1984, reglamento de protección física de las instalaciones y de los materiales nucleares, y Nº 12, de 1985, reglamento para el transporte seguro de materiales radiactivos.

Según lo dispone el artículo 2° de dicha ley, la autoridad nacional reguladora de todas las actividades relativas al uso pacífico de la energía nuclear, e incluso encargada del cumplimiento de los tratados internacionales específicos en que sea parte Chile, corresponde a la Comisión Chilena de Energía Nuclear y al Ministerio de Minería, en su caso.

Los artículos 41 a 48 de la ley, se refieren a los delitos que en nuestro país se pueden cometer contra la seguridad nuclear y sus artículos 49 a 66 tratan de la responsabilidad civil por daños nucleares.

4.- Durante el primer trámite constitucional de esta iniciativa expresaron opiniones acerca del alcance de la Convención en estudio y sobre la participación que le podría corresponder a Chile, el Jefe del Departamento Jurídico de la Comisión Chilena de Energía Nuclear, abogado señor Luis Frangini Norris, y el Jefe del Estado Mayor de la Defensa Nacional, Vicealmirante señor Jorge Arancibia Reyes. Lo sustancial de lo expuesto por estas personas, según lo indican los informes de la Comisiones de Relaciones Exteriores y de Defensa Nacional del H. Senado, es lo siguiente:

E1 señor Jefe del Departamento Jurídico de la Comisión Chilena de Energía Nuclear señaló que el fundamento principal de la Convención es proteger el transporte de materiales nucleares y establecer sistemas de cooperación para el caso en que ellos sean objeto de robo, hurto o sabotaje, tanto en su transporte internacional como dentro del país.

Agregó que Chile ya ha dado cumplimiento a la obligación de sancionar como delito diversas conductas que la Convención describe en su artículo 7, ya que los artículos 41 y siguientes de la ley Nº 18.302, consagran como figuras penales las mismas que señala dicho artículo 7.

Indicó que la protección física de los materiales nucleares en nuestro país está reglamentada dentro del programa de legislación nuclear que se elaboró a principios de la década de los años 80, y que la reglamentación dictada con tal objeto es concordante con las recomendaciones hechas por el OIEA y con la Convención en informe.

Expresó que a la Comisión Chilena de Energía Nuclear le interesa que el país se haga parte de este instrumento, por cuanto el no haberlo hecho ha creado inconvenientes para adquirir combustible destinado al reactor nuclear de Lo Aguirre. Hizo notar que la transferencia de tecnología nuclear la Comisión Chilena de Energía Nuclear la necesita para beneficiar a los sectores productivos nacionales, incorporando mayor valor agregado a nuestros productos.

A1 concluir su exposición, informó que la Comisión Chilena de Energía Nuclear estima muy positiva la aprobación de esta Convención.

E1 señor Jefe del Estado Mayor de la Defensa Nacional, por su parte, expresó que desde el punto de vista de la defensa y la seguridad, la Convención no representa ningún inconveniente para el país. Enfatizó que actualmente es una práctica normal en Chile cumplir con lo que la Convención dispone, aún antes de su aprobación.

Estimó que las medidas precautorias que se contemplan para el transporte internacional de materiales nucleares hacen que esta Convención sea conveniente para nuestra seguridad, ya que Chile, por su posición geográfica, entre Asia y Europa, está expuesto a los riesgos propios de dicho transporte. 
Añadió que en cuanto al almacenamiento de materiales nucleares se cumplen todas las exigencias y normas de seguridad que contempla la

Convención.

Sostuvo que la aprobación de este instrumento, cuyo contenido normativo os pasamos a reseñar, permitirá al país formar parte de un sistema en el cual se podrá interactuar y plantear nuestras objeciones al traslado de flujos nucleares.

II.‑
RESEÑA DEL CONTENIDO NORMATIVO DE LA CONVENCION EN TRAMITE.

Esta Convención, de la cual se adjunta una copia al final de este informe, consta de veintitrés artículos y dos anexos, que, al tenor del artículo 15, forman parte integrante de ella.

Conforme a las declaraciones de propósitos que formulan en el preámbulo, los Estados Parte persiguen mediante esta Convención dos objetivos principales:

Primero: regular la protección física de los materiales nucleares cuando son objeto de transporte nuclear internacional o de utilización, almacenamiento y transporte nacional, y

Segundo: asegurar la prevención, descubrimiento y castigo de los delitos que pueden cometerse en relación con los materiales nucleares.

Para tales efectos, se entiende por materiales nucleares el plutonio y el uranio y cualquier material que los contenga, según las especies que señalan las letras a) y b) del artículo 1 y cuyas características científicas exceden los alcances de este informe.

Por "transporte nuclear internacional" se entiende, básicamente, la conducción de materiales nucleares en cualquier medio de transporte, desde el momento en que sale de la instalación remitente, ubicada en el territorio del Estado de expedición, hasta su llegada a la instalación receptora, ubicada en el territorio del Estado de destino final (letra c) del artículo 1).

Cabe hacer notar que independientemente de los compromisos que los Estados Parte asuman en arreglo a las disposiciones de esta Convención, para proteger físicamente los materiales nucleares utilizados con fines pacíficos cuando sean objeto de utilización, almacenamiento o transporte nacional, ninguna de esas disposiciones podrá interpretarse de modo que afecte a los derechos soberanos de un Estado con respecto a la utilización, almacenamiento y transporte nacionales de dichos materiales nucleares, conforme lo precisa el Nº 3 del artículo 2.

A.
Las medidas de protección física de los materiales nucleares.

Los compromisos que contraen los Estados con miras a la efectiva protección de los materiales nucleares son los siguientes:

1.‑ Deberán adoptar las medidas apropiadas en el marco de su legislación nacional y de conformidad con el derecho internacional para asegurarse, hasta donde sea posible, de que durante el transporte nuclear internacional los materiales nucleares que se encuentran en su territorio, o a bordo de un buque o de una aeronave bajo su jurisdicción, queden protegidos a los niveles descritos en el Anexo I.

Esos niveles de protección dependen de las categorías de materiales nucleares que establece el Anexo II y pueden adoptar las formas siguientes:

a). Almacenamiento en zona de acceso controlado o sometida a constante vigilancia, mediante personal de guarda o dispositivos electrónicos y rodeada por una barrera física con un número limitado de entradas;

b) Medidas para la detección y prevención de todo asalto, acceso no autorizado o retirada no autorizada de materiales;

c) Arreglos entre el remitente, el destinatario y el transportista que especifiquen el momento, lugar y procedimiento para la transferencia de la responsabilidad respecto del transporte;

d) Vigilancia constante de personal de escolta y en condiciones que aseguren una estrecha comunicación con equipos apropiados de intervención en caso de emergencia, y

e) Notificación previa de la expedición, con especificación de la modalidad de transporte, momento previsto de la llegada y confirmación de haberse recibido la expedición.

2.‑ No exportarán ni importarán materiales nucleares, ni autorizarán dichas operaciones, si no reciben la seguridad de que los niveles de protección física de los materiales nucleares serán aplicados durante el transporte nuclear internacional, lo mismo que no permitirán el tránsito por el territorio nacional por tierra, vías acuáticas internas, aeropuertos o puertos marítimos, según lo disponen los N°s. 1, 2 y 3 del artículo 4.

En caso de recibir las seguridades exigidas, los Estados deberán determinar cuáles son los Estados cuyo territorio se prevé que los materiales nucleares atravesarán y lo notificarán de antemano a dichos Estados, conforme lo ordena el Nº 5 del artículo 4.

En estas materias, la Convención salvaguarda los derechos de los Estados al disponer que ninguna disposición del referido artículo 4 podrá interpretarse de manera que afecte a la soberanía y jurisdicción de un Estado sobre su territorio, incluyendo su espacio aéreo y su mar territorial (Nº 7 del artículo 4).

3.‑ Deberán determinar y comunicar a los demás Estados Parte cuál es su autoridad nacional y servicios a los que incumba la protección física de los materiales nucleares y la coordinación de las actividades de recuperación y de intervención en caso de retirada, utilización o alteración no autorizada de materiales nucleares, o en caso de amenaza verosímil de uno de estos actos (Nº 1 del artículo 5).

De acuerdo con las disposiciones legales y reglamentarias que hemos citado entre los antecedentes generales de este informe, la autoridad nacional para todos los efectos previstos en el artículo 5 de la Convención sería la Comisión Chilena de Energía Nuclear.

4.‑ Deberán adoptar las medidas apropiadas compatibles con su legislación nacional para proteger el carácter confidencial de toda información que reciban con ese carácter de otro Estado Parte (artículo 6).

A1 respecto, también se salvaguardan los derechos del Estado Parte por cuanto se dispone en el Nº 2 del artículo 6 que la Convención no les exigirá que faciliten información alguna que no les sea posible comunicar en virtud de su legislación nacional o cuya comunicación comprometa la seguridad del Estado de que se trate o la protección física de los materiales nucleares (Nº 2 del artículo 6).

B.
Las medidas para prevenir, des​cubrir y castigar los delitos que pueden cometerse en rela​ción con materiales nucleares.

Con tal propósito, el artículo 7 describe diversos actos intencionales que deben ser considerados como delito punible por cada Estado Parte en virtud de su legislación nacional, entre los que se contemplan los siguientes:

1.‑ E1 recibir, poseer, usar, transferir, alterar, evacuar o dispersar materiales nucleares sin autorización legal, si el acto respectivo causa, o es probable que cause la muerte o lesiones graves a una persona o daños materiales sustanciales;

2.‑ E1 hurto o robo de materiales nucleares:

3.‑ La malversación de materiales nucleares o su obtención mediante fraude:

4.‑ La exacción de materiales nucleares mediante amenaza o uso de violencia o en cualquier otra forma de intimidación;

5.‑ La amenaza de utilizar materiales nucleares para causar la muerte o lesiones graves a una persona o daños materiales sustanciales o el hurto o robo cometido con el fin de obligar a una persona física o jurídica, a una organización internacional o a un Estado, a hacer algo o a abstenerse de hacer algo.

Los
Estados Parte contraen los compromisos adicionales siguientes:

‑ Deberán establecer su jurisdicción sobre los delitos ya indicados, según si ellos han sido cometidos en el territorio de ese Estado o a bordo de

un buque o aeronave matriculado en el Estado respectivo, o si el presunto delincuente es nacional suyo. Lo mismo procederá en los casos en que el presunto delincuente se encuentra en su territorio y no proceda su extradición (artículo 8).

‑ Deberán tomar todas las medidas apropiadas para asegurar la presencia del presunto delincuente a efectos de su procesamiento o extradición (artículo 9).

‑ Deberán someter a proceso a todo presunto delincuente que se halle en su territorio nacional y respecto del cual no proceda la extradición (artículo 10).

‑ Los delitos descritos en esta Convención deberán ser considerados incluidos entre los delitos que den lugar a la extradición en todo tratado de extradición concertado entre Estados Parte y en los que se celebren en el futuro. En los casos en que no se subordine la extradición a la existencia de un tratado previo, deberá entenderse admisible cualquier solicitud fundada en esta Convención (artículo 11).

El artículo 12 garantiza un tratado justo en todas las fases del procedimiento a toda persona procesada por los delitos descritos en la Convención.

Finalmente, los Estados se comprometen a prestarse la mayor ayuda posible en lo que respecta a todo procedimiento penal, inclusive en el suministro de las pruebas necesarias que obren en su poder, para lo cual regirá en todos los casos la ley del Estado requerido (artículo 13).

C. Cláusulas finales
de   la 
Convención.

Entre los artículos 14 a 23 se contemplan las cláusulas finales propias de todo tratado multilateral, en las que se regulan materias relativas al depositario, revisión, solución de controversias, firma, vigencia, enmiendas y denuncia de la Convención.

‑ Depositario: se designa al Director General del OIEA, a quien los Estados deberán informar acerca de las leyes y reglamentos que den vigencia a la Convención; del resultado de las acciones penales que se sigan en contra del presunto delincuente, y de los instrumentos de ratificación o adhesión a la Convención (artículos 14, 18 y 23).

‑ Revisión: después de cinco años de haber entrado en vigencia esta Convención, el depositario llamará a una Conferencia de los Estados Parte para revisar su aplicación y adecuarla, si es necesario, a la luz de la situación que entonces prevalezca (artículo 16).

‑ Solución de controversias: para ello se recurrirá a las negociaciones directas o a cualquier otro medio pacífico aceptable para las partes en la controversia.

Si no hubiere acuerdo se recurrirá al arbitraje internacional o a la Corte Internacional de Justicia. Los procedimientos aplicables en estos casos son ordinariamente previstos en tratados de este tipo (artículo 17).

‑ Firma: la Convención quedó abierta a la firma de todos los Estados a partir del 3 de marzo de 1980, hasta su entrada en vigor (artículo 18).

‑ Vigencia: se inició el 8 de febrero de 1987, que corresponde al trigésimo día siguiente al depósito del vigésimo primer instrumento de ratificación (artículo 19).

‑ Enmiendas: todo Estado Parte puede proponer enmiendas a la Convención (artículo 20).

‑ Denuncia: todo Estado puede denunciar la Convención mediante notificación escrita al depositario.

III.‑ DECISIONES DE LA COMISION.

1.
Aprobación de la Convención y del proyecto de acuerdo respectivo.

En mérito de lo expuesto en los antecedentes de este informe, atendido el contenido normativo reseñado, más las consideraciones que podrá agregar el señor Diputado Informante, vuestra Comisión decidió, por unanimidad, aprobar la "Convención sobre la Protección Física de los Materiales Nucleares" y proponeros que adoptéis el proyecto de acuerdo en los mismos términos en que lo hizo el H. Senado: es decir, en los siguientes:

"PROYECTO DE ACUERDO:

Artículo único.‑ Apruébase la "Convención sobre la Protección Física de los Materiales Nucleares", adoptada en Viena, el 26 de octubre de 1979.".

2. Constancias reglamentarias.

Para los efectos de los N°s. 2 y 4 del artículo 286 del Reglamento de la H. Cámara, os informamos que esta Convención no contiene disposiciones que merezcan las menciones que señalan dichos preceptos.

3. Diputado Informante.

Vuestra Comisión acordó, por unanimidad, designar Diputado Informante al H. Diputado DUPRE SILVA, don CARLOS.

Acordado en sesión del día 9 de noviembre de 1993, con asistencia de los señores Diputados Dupré Silva, don Carlos (Presidente accidental de la Comisión); Caminondo Sáez, don Carlos; Ojeda Uribe, don Sergio, y Rocha Manrique, don Jaime.

SALA DE LA COMISION, a 9 de noviembre de 1993.

FEDERICO VALLEJOS  DE LA BARRA

Secretario de la Comisión

